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  Panorama actualizado y global del pensamiento teológico de Benedicto XVI.




  En más de una ocasión Benedicto XVI ha invitado a sus lectores a formular críticas a su pensamiento teológico. El presente libro no solo presenta una síntesis certera de los ejes fundamentales de su reflexión, sino también un examen crítico de su visión teológica.




   




  Dedicado a
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  Abreviaturas




  




  Documentos del Vaticano II




  AG = Ad gentes: Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia.




  DH = Dignitatis humanae: Declaración sobre la libertad religiosa.




  DV = Dei Verbum: Constitución dogmática sobre la revelación divina.




  GS = Gaudium et spes: Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo moderno.




  LG = Lumen gentium: Constitución dogmática sobre la Iglesia.




  NA = Nostra aetate: Declaración sobre la relación de la Iglesia con las religiones no cristianas.




  SC = Sacrosanctum Concilium: Constitución sobre la sagrada liturgia.




  UR = Unitatis redintegratio: Decreto sobre el ecumenismo.




  Otros




  CDF = Congregación para la Doctrina de la Fe.




  DI = Dominus Iesus.




  DS = H. Denzinger, rev. A. Schönmetzer. Enchiridion Symbolorum, definitionum et declarationum de rebus fidei et morum. 33.ª ed. Friburgo: Herder, 1965.




  PG = Patrologiae Cursus Completus: Series Graeca. Edic. de J.-P. Migne, 217 vols. París, 1884-64.




  WCC = Consejo Mundial de las Iglesias (sus siglas en inglés).




  Agradecimientos




  




  Como intelectual, Joseph Ratzinger, hoy Benedicto XVI, ha sido sorprendentemente prolífico. Una de sus últimas biografías presenta una lista de 99 libros, 409 artículos y otros trabajos de referencia, y eso que dicha relación solo llega hasta 2004[1]. Sin embargo, no tiene en su haber una «magnum opus»; no existe una sola obra que compendie el desarrollo de su pensamiento. El Dr. Vincent Twomey, antiguo alumno suyo, afirma que él (Ratzinger) «es plenamente consciente de la naturaleza fragmentaria de cuanto ha escrito. No obstante, hace de su debilidad virtud, provocada por el simple hecho de que se le pidió que sacrificara la vida que habría preferido llevar como académico para servir a la Iglesia, primero como arzobispo de Múnich, luego como prefecto de la CDF y, en la actualidad, naturalmente, como papa Benedicto XVI»[2]. He confeccionado una lista, en la sección dedicada a la bibliografía, de las obras utilizadas para la elaboración de este libro. Al referirme al papa Benedicto, seguiré la convención tradicionalmente adoptada de mencionarlo por su nombre de pila, Joseph Ratzinger, cuando hablo de su vida o de las obras escritas antes de ser elegido papa, y utilizaré el nombre que eligió tras su elección como sumo pontífice cuando me refiera a él en la actualidad.




  En lo referente al capítulo «De catedrático a papa» de la presente obra, quiero reconocer mi deuda con la biografía escrita por John Allen, titulada Cardinal Ratzinger: The Vatican’s Enforcer of the Faith, por la aportación que hace de detalles básicos de la vida del Papa. Como periodista encargado de cubrir las noticias sobre el Vaticano, Allen ha seguido la carrera de Benedicto durante muchos años. En 2005, el libro fue reeditado con el título Pope Benedict XVI[3]. Un segundo libro, The Rise of Benedict XVI, habla mucho más positivamente de Benedicto. Según la visión crítica revisada de Allen, Benedicto no es un papa de transición, sino un hombre humilde que, como pensador genuino y auténtico que es, está singular y excepcionalmente cualificado para desempeñar el cargo que ocupa en la actualidad. También me ha servido de ayuda la estupenda introducción de Aidan Nichols titulada Thought of Pope Benedict XVI[4].




  Hace años que me interesa el pensamiento de Ratzinger. Sin embargo, empecé a estudiar más seriamente su obra después de que fuera elegido papa. Les estoy muy agradecido a un buen número de personas que hicieron posible este libro. Diane Winston, de la Cátedra Knight de Medios y Religión de la Universidad del Sur de California, me invitó a tomar parte en un simposio sobre Benedicto en la USC. Robert Hurteau, de la Universidad Loyola Marymount University, me animó a desarrollar un curso sobre Benedicto para la LMU (Loyola Marymount University). La Universidad de Seattle me invitó a ofrecer unos cursos en la Cátedra William LeRoux, brindándome la oportunidad de disponer de mucho tiempo para escribir gran parte de este trabajo, y los jesuitas de allí me recibieron cordialmente en su comunidad. Michael Downey y Christopher Ruddy revisaron el manuscrito y me ofrecieron sugerencias que resultaron muy útiles. Richard García, nuestro asistente, contribuyó enormemente a la plasmación de la obra con la cuidadosa y detallada lectura de las pruebas de imprenta que llevó a cabo. La responsabilidad de las interpretaciones aquí expuestas es exclusivamente mía.




  Introducción




  




  Con la elección del cardenal Joseph Ratzinger como obispo de Roma el 19 de abril de 2005, la Iglesia católica contó con un profesional de la teología como papa por primera vez en la historia. Formado en la Ludwig-Maximilians-Universität de Múnich, Ratzinger completó su doctorado en 1953. Primeramente, destacó como peritus –perito o experto– conciliar del cardenal Josef Frings de Colonia en el Concilio Vaticano II. Recuerdo que solía leer a Ratzinger cuando inicié mis estudios de Teología en 1969. Quedé impresionado de modo muy singular por una pequeña obra monográfica de la que fue coautor con Karl Rahner, S.J., que llevaba por título Episcopado y primado[5]. A pesar de que Ratzinger era más conservador que muchos teólogos alemanes de su tiempo, siempre merecía la pena leerle, dadas sus profundas raíces en la tradición católica.




  Está claro que, desde aquellos días, Ratzinger ha emergido como una figura de categoría mundial, lo mismo como teólogo que como hombre de Iglesia. Sus casi veinticuatro años como prefecto de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe han contribuido mucho a que estuviera expuesto al escrutinio del público. No era precisamente lo que él había buscado al aceptar y ejercer el cargo; su verdadero amor estaba en el mundo académico. Tres veces solicitó que le liberaran de sus responsabilidades, y tres veces el papa Juan Pablo II le pidió que siguiera en su puesto. Sin embargo, fueron muy pocos los que sospecharon que sucedería al papa a quien había servido tan bien.




  El papa Juan Pablo II




  El papa Juan Pablo II dominó su época como muy pocos lo han hecho. El primer eslavo que ocupó el Trono de San Pedro, tercero entre los papas de pontificado más largo, presidió la Iglesia católica romana durante casi veintisiete años. Será recordado durante mucho tiempo por el notable ministerio que llevó a cabo en su papado.




  Entre los muchos logros conseguidos, el papa Juan Pablo II había sido especialmente creativo al mostrar el potencial del papado en lo que respecta al liderazgo religioso a nivel mundial. La Historia le hará justicia reconociendo el importante papel que desempeñó en el colapso del sistema comunista a lo largo y ancho de Europa, llegando incluso a utilizar, en su primera encíclica social, Laborem exercens (1981), el vocablo solidaridad como concepto teológico para mostrar su apoyo al sindicato Solidaridad de Lech Walesa. En un golpe de efecto impresionante, propuso la celebración del nuevo milenio con un gran año jubilar, invitando a la Iglesia a un examen de conciencia y una «purificación de la memoria». En repetidas ocasiones pidió perdón por los pecados cometidos por los miembros de la Iglesia, pecados con frecuencia cometidos en nombre de la propia Iglesia en sus esfuerzos por defender la verdad, pecados contra la unidad de los cristianos y contra el pueblo judío. Pidió perdón por las violaciones de los derechos de los inmigrantes y de grupos étnicos, incluida la forma de llevar a cabo la evangelización sin respetar otras culturas ni la conciencia de los individuos; pidió perdón por los pecados cometidos contra la dignidad de las mujeres y contra los pobres y los que no tienen quien les defienda, incluidos los no nacidos[6]. Su ejemplo fue seguido por otros líderes religiosos. El 23 de enero de 2002, en respuesta a los ataques terroristas del 11 de septiembre de 2001, organizó una reunión de cientos de líderes de las religiones del mundo en Asís para orar juntos y renunciar a la violencia en el nombre de Dios. No fue la primera vez que convocó a esos líderes para dar todos juntos un testimonio común.




  La foto de él, sentado tranquilamente en conversación con Mehmet Ali Agca, su asesino frustrado, se ha convertido en un icono del perdón. Hizo muchísimo para propiciar un nuevo entendimiento entre católicos y judíos, y los musulmanes rezaron por él en su última enfermedad. Sobre todo, fueron los jóvenes quienes más sintonizaron con este papa; apreciaban su humanidad y su inquebrantable punto de vista, aunque no siempre siguieran sus enseñanzas. Su intenso y radical compromiso con su ministerio enseñó a muchos lo que significa ser discípulo de Jesús, tanto en su vida como en su muerte.




  Entre las muchas decepciones personales de Juan Pablo II podríamos destacar su incapacidad, a pesar de los enormes esfuerzos que hizo, para lograr la reconciliación con las Iglesias ortodoxas, especialmente las rusas, que tienden a identificar ser ruso con ser ortodoxo. También se sintió decepcionado por el alejamiento o pérdida de la fe de muchos en Europa Occidental, así como el auge, cada vez mayor, del materialismo en Europa Oriental; por la omisión en la nueva Constitución europea de la herencia y patrimonio cristianos de Europa, y por su propia incapacidad para evitar, ya bien entrado el año 2003, la guerra contra Irak, a pesar de su insistente predicación a favor de la paz.




  Su legado en la vida interna de su propia Iglesia es menos impresionante. Son muchos los que tienen la percepción de que la promesa del Concilio Vaticano II se vio comprometida, si no disminuida, bajo el desempeño de su cargo. Volvió a centralizar el poder y la toma de decisiones en Roma, dejando de lado, por tanto, la tarea de respetar el enfoque colegial de la autoridad episcopal, que fue tan destacado en el Concilio. En sus últimos años de pontificado, un número creciente de obispos e incluso de cardenales hablaron públicamente en contra del modo en que Roma ejercía la autoridad, algo casi sin precedentes en la historia de la Iglesia[7].




  Incluso muchos que admiraban enormemente a Juan Pablo II se sentían descontentos con su negligencia en el gobierno de la Iglesia. Como se sentía confinado en Roma, era más feliz viajando, cuando el actor que habitaba en su interior tenía todo el escenario para él. Dejó los asuntos cotidianos del gobierno de la Iglesia en manos de la Curia romana, la burocracia de la Iglesia. Tampoco fue el mejor juez a la hora de tratar con la gente; católicos de todo el espectro ideológico coincidirían en que uno de los mayores fallos de su papado fue la mediocre calidad de muchos de sus nombramientos episcopales.




  Su sucesor tendría que enfrentarse al reto que presentaban los muchos problemas que persistían en la vida interna de la Iglesia, entre ellos la revitalización de la práctica de la fe en Europa; contrarrestar la idea de que el punto de vista de los católicos de a pie contaba muy poco; abordar la falta de un gobierno auténticamente colegiado; asignar mayores responsabilidades a los líderes de la Iglesia, necesidad evidenciada por el abuso sexual a que habían sido sometidos muchos jóvenes y niños por miembros del clero; abordar la escasez de sacerdotes y las preocupaciones de las mujeres; renovar las enseñanzas de la Iglesia en el campo de la sexualidad; y reconciliar con la Iglesia a los muchos que se habían alejado de ella: entre ellos, los intelectuales, los homosexuales y las mujeres.




  Después, el 2 de abril de 2005, tras una larga y debilitadora enfermedad soportada con un coraje más que notable, este hombre, en otros tiempos fuerte y vital, falleció en la paz del Señor mientras gran parte del mundo observaba y rezaba.




  La sucesión




  Mientras los cardenales se reunían en Roma, hubo muchas especulaciones sobre quién sería el siguiente papa, pero muy poco acuerdo sobre quiénes eran los candidatos preferidos. El cónclave empezó el 18 de abril. Por aquellas fechas yo me encontraba en Alemania, dando clases en nuestro programa en el extranjero. Poco después de las seis de la tarde del segundo día, encendí la televisión en mi apartamento para ver las noticias. Estaba saliendo humo de la pequeña chimenea conectada con la Capilla Sixtina y se estaba produciendo un reñido debate sobre si el humo en cuestión era negro, señal de una votación sin resultado positivo, o blanco, indicando que ya se había elegido a alguien. A las 6.04 las campanas de la basílica de San Pedro empezaron a tañer, indicando que el humo era blanco. ¿Tan pronto?




  Permanecí pegado a la silla hasta las 6.40, cuando el cardenal Medina Estévez salió al balcón, saludó a la multitud con mucho empaque en varios idiomas y, después de las fórmulas tradicionales en latín, pronunció el nombre, «Iosephum…». Se me encogió el corazón y momentos después oí cómo Medina acababa lentamente la frase con «Sanctae Romanae Ecclesiae Cardinalem Ratzinger». El cardenal Joseph Ratzinger de la Santa Iglesia Romana.




  Aunque el nombre de Ratzinger siempre había aparecido en la lista de los papabili (papables), muy pocos lo consideraban elegible, dadas las controversias que se habían generado durante sus veinticuatro años como prefecto de la Congregación vaticana para la Doctrina de la Fe. Tanto el padre Tom Reese, S.J., director de la revista America, como John Ayeen, corresponsal en el Vaticano del National Catholic Reporter, dos de los más astutos vaticanólogos, habían afirmado que Ratzinger no saldría elegido. Era demasiado controvertido y se había identificado demasiado con el papa Juan Pablo II[8]. Pero los dos se equivocaron. Después de tan solo cuatro votaciones, el cardenal Joseph Ratzinger había sido elegido para la cátedra de san Pedro.




  Cuando salió al balcón unos instantes después, ya como Benedicto XVI, vestido por primera vez con la sotana blanca de papa, parecía algo nervioso, con las manos prietas por encima de la cabeza y una sonrisa más bien tensa. Es posible que tuviera la sensación de que muchos no recibirían bien su elección. Como escribió David Gibson en su biografía The Rule of Benedict,




  Como responsable último de la Congregación para la Doctrina de la Fe, el antiguo Santo Oficio de la Inquisición, Ratzinger tenía el cargo de mayor poder del Vaticano después del Papa y era el encargado de mantener la disciplina y excluir la discrepancia. Dadas su naturaleza y las implicaciones de dicha tarea, él era el «policía malo» y Juan Pablo II el «policía bueno». Había silenciado a teólogos, censurado libros y ofendido a mujeres, a homosexuales y a otras Iglesias cristianas con su directa y franca descripción de lo que consideraba eran sus fallos inherentes. Como recompensa por todo aquel duro trabajo, Ratzinger fue etiquetado de todo, desde Rottweiler de Dios a «Cardenal No», Der Panzerkardinaly, por supuesto, «el Gran Inquisidor»[9].




  En sus primeras declaraciones, los cardenales norteamericanos parecían estar al tanto de la incomodidad experimentada por sus fieles e intentaron abordarla. Al día siguiente, el cardenal Edgard Egan dijo en una conferencia de prensa en Nueva York: «Es un hombre muy amable, una persona encantadora, sencilla y sin pretensiones, y dentro de poco lo verán. No hay que hacer juicios precipitados. A veces es bueno observar durante algún tiempo y comprobar si lo que uno ha oído es verdad». Aloysius Ambrozic, por entonces cardenal de Toronto, sugirió que, debido al cargo de Ratzinger, la gente no había podido ver otras dimensiones de su rica personalidad. «Hay una gran diferencia entre la imagen y la realidad». El cardenal Roger Mahogany, de Los Ángeles, añadió: «Su trabajo consistía en preservar la doctrina de la Iglesia contra la disolución o los errores. Esa era su tarea; eso era lo que el papa Juan Pablo II le pidió que hiciera, pero ahora no es su tarea. Creo que verán ustedes aflorar su vertiente más espiritual y pastoral. Le he visto desempeñar esas funciones, y creo que la gente quedará muy, pero muy sorprendida, en el buen sentido»[10].




  Unos pocos días más tarde, en una audiencia general, el papa Benedicto explicó la razón por la que había elegido ese nombre, recordando a su predecesor el papa Benedicto XV, que tan duramente había trabajado por conseguir la paz durante la Primera Guerra Mundial, y a san Benito de Nursia, el gran fundador de la orden benedictina, quien, dijo, representaba «un punto de referencia fundamental en el proceso de la unidad de Europa y un poderoso recordatorio de las indispensables raíces cristianas de su cultura y civilización»[11].




  Joseph Ratzinger




  ¿Quién es este hombre, Joseph Ratzinger, ahora el papa Benedicto XVI? Probablemente he expresado quejas sobre el cardenal Ratzinger, en su cargo de prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, tan a menudo como cualquiera de mis colegas teólogos. Sin embargo, he de admitir que siento cierto grado de afinidad con él. Cuando leí su reacción a la ola de protestas estudiantiles que tuvieron lugar en Tubinga en 1968 y 1969, con sus marcadas insinuaciones de ideología marxista, recuerdo mi propia experiencia de aquellos años como joven escolástico jesuita que se preparaba para la teología y el sacerdocio. A pesar de nuestra diferencia de edades, en cierto sentido somos contemporáneos.




  Aquellos dos años fueron terribles, ya que estuvieron marcados por la desobediencia civil, la agitación ideológica y los cambios culturales, con estallidos ocasionales de furor y violencia. Parecía como si estuviera desprendiéndose la fina capa de civismo que mantenía las más bajas pasiones bajo control. La revolución del Flower Power de mediados de los sesenta se había transformado en una cultura de la droga cada vez más violenta. Estados Unidos se encontraba en mitad de una guerra extenuante en Vietnam y en el país cundía la protesta. Los estudiantes a los que yo enseñaba, muchos de los cuales se enfrentaban a la llamada a filas, estaban reñidos con la autoridad, tanto gubernamental como parental, académica o eclesiástica. La no violencia del movimiento de los derechos civiles de Martin Luther King y de los diversos movimientos pacíficos había sido eclipsada por los Panteras Negras y los Estudiantes a Favor de una Sociedad Democrática (SDS). El año 1968 fue testigo de los asesinatos del doctor King en abril y Robert Kennedy en junio; fue el verano de la Primavera de Praga de Alexander Dubcek, de los disturbios de la convención nacional demócrata de agosto en Chicago, y de la masacre de centenares –posiblemente muchos más– de estudiantes que tuvo lugar en Tlatelolco, en la ciudad de Méjico, en octubre. En Europa, cientos de miles de estudiantes afiliados a la llamada Nueva Izquierda, dirigida por intelectuales marxistas y grupos comunistas disidentes, organizaron masivas protestas en Londres, París, Berlín y Roma.




  Joseph Ratzinger se había trasladado de su cátedra de Münster a la de Tubinga en 1966. Pero Tubinga se vio rápidamente envuelta en el levantamiento estudiantil que iba barriendo Europa como una marea creciente. Con Ernst Bloch, filósofo marxista que enseñaba allí, el paradigma imperante, basado en la teología de Bultmann y la filosofía de Heidegger, dio paso a otros nuevos basados en el pensamiento marxista. Según Ratzinger, Bloch rechazaba a Heidegger por ser «un petit bourgeois» (un pequeño burgués)[12]. Otros dos miembros de la facultad de Tubinga contribuyeron a fomentar una teología cada vez más comprometida y, desde el punto de vista de Ratzinger, más politizada. La «teología de la esperanza» de Jürgen Moltmann se vio influida por el análisis marxista de Bloch, y el famoso Ernst Käsemann, catedrático de Exégesis del Nuevo Testamento de Tubinga, afirmaba que la teología había sido utilizada para apoyar sistemas opresivos y que la propia Iglesia era a menudo cómplice en la explotación de los pobres.




  Ratzinger estaba horrorizado por el ambiente reinante. Tuvo la sensación de que la integridad de la facultad y de la fe estaba en juego. En una de sus declaraciones más claras y contundentes escribió: «La destrucción de la teología que estaba teniendo lugar entonces (por medio de su politización tal y como la concebía el mesianismo marxista) era incomparablemente mucho más radical precisamente porque se había adueñado de la esperanza bíblica e hizo de ella su base y fundamento, pero luego la invirtió conservando el ardor religioso pero eliminando al mismo tiempo a Dios y sustituyéndolo por la actividad política del hombre». Incluso la cruz fue eliminada de las aulas por considerarla símbolo de cierto masoquismo[13].




  En 1968 yo estaba enseñando Filosofía en Los Ángeles, preparándome para el sacerdocio y, aun cuando el pensamiento marxista, que tanto atormentaba a Ratzinger en Tubinga, no era tan evidente en Estados Unidos, gran parte de lo que yo leía en las fuentes católicas populares, reflejo del fermento postconciliar que se había dado en la teología, sugería que la Iglesia institucional se marchitaría, como lo estaba haciendo el Estado capitalista, en un nuevo y más personalista futuro. Recuerdo que leí en un periódico liberal católico que una madre pobre que parte el pan para sus hijos en casa hace, sacramentalmente, lo mismo que un sacerdote que celebra la Eucaristía en la iglesia. Otros insinuaban que no habría necesidad de sacerdocio institucional en la Iglesia del futuro, que la normativa del celibato cambiaría muy pronto y que el voto de castidad no significaba continencia, sino simple celibato, es decir, renunciar al matrimonio. Fueron los tiempos del «Gran Éxodo», con miles de personas abandonando el sacerdocio o sus comunidades religiosas, incluidos varios obispos. Dos jóvenes jesuitas ordenados en mi provincia en 1969, abandonaron el sacerdocio a los seis meses de su ordenación; uno de ellos solo celebró misa dos veces.




  Por supuesto, en aquellos años yo era joven e impresionable, pero también me enfrentaba a la decisión de continuar en una Iglesia que para muchos parecía estar desintegrándose ante nuestros ojos. Me trasladé a la Graduate Theological Union en 1969, ayudando literalmente a transportar nuestro teologado de los bosques y viñas de las montañas de Santa Cruz a las calles de Berkeley, infestadas de gases lacrimógenos. Era una comunidad de teólogos en ebullición. Muchos de los seminaristas de las nueve facultades de Teología que formaban la GTU (Graduate Theological Union) estaban allí para conseguir la exención del servicio militar obligatorio, más interesados en el activismo que en lo académico o pastoral. Cuando en 1970 el presidente Nixon envió tropas norteamericanas a Camboya, toda la GTU hizo huelga. Muchos estudiantes quisieron cerrar la institución a cal y canto hasta que terminara la guerra. Aunque yo había planeado seguir estudiando Filosofía, decidí por aquel entonces que los interrogantes que tenía yo me empujaban en realidad hacia un postgrado en Teología.




  Tropecé por primera vez con el nombre de Joseph Ratzinger durante aquellos turbulentos días de Berkeley. Leíamos, entre otros, a Karl Rahner, Edward Schillebeeckx, Harvey Cox, Hans Küng, Rudolph Bultmann, John A.T. Robinson, Charles Davis y Joseph Ratzinger. Me enteré de que a Ratzinger, que había sido peritus –experto o asesor– en el Concilio Vaticano II, se le consideraba centrista, algo conservador, pero también un brillante intelectual en el campo del dogma católico y la eclesiología. Leí más obras de él cuando pasé a elaborar mi tesis doctoral en Duke, ya que el tema que había elegido era la eclesiología. Siempre aprendí de él.




  Conocí a Ratzinger muy poco después de doctorarme, en 1976. Yo había ido a Alemania en primavera, en parte para conocerle, y me recibió amablemente en su residencia de Ratisbona. Había hecho uso de un trabajo sobre ecumenismo que había llevado a cabo uno de sus estudiantes, tenía muchas preguntas que deseaba plantear a Ratzinger y lo hice, a la manera franca de nosotros, los norteamericanos. Recuerdo que en cierto momento me dijo cortésmente: «Sus preguntas son muy directas» y yo le presenté las adecuadas disculpas.




  Recuerdo otras dos cosas de aquella conversación que tuvo lugar hace tantos años. Cuando la visita estaba a punto de concluir, me dijo que tenía que disculparse porque debía tomar parte en un Mai Andacht. Como mi alemán no era muy bueno, le pregunté qué era un Mai Andacht. Me explicó que era una devoción especial dedicada a la Virgen María en el mes de mayo. Recuerdo que pensé que para ser profesor era bastante devoto. La otra cosa que recuerdo es que cuando salí me acompañó hasta la calle, mostrándome dónde debía coger el autobús para llegar a casa sin problemas. Esa amable gentileza es típica de él. Unos meses después de conocerle fue nombrado arzobispo de Múnich-Freising, y en 1981 se trasladó a Roma.




  Como teólogo, Joseph Ratzinger desempeñó un papel clave en el Concilio Vaticano II y en los años siguientes. Como prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, vigiló con celo la teología católica en nombre de la Iglesia. Hoy en día, como papa, se ha convertido en el rostro público de la Iglesia, que articula su fe y define los parámetros de su teología. No obstante, sigue siendo teólogo además de Papa, y al menos en una ocasión ha invitado a criticar sus escritos que no tengan que ver con el magisterio[14]. Este libro es pues, eso espero, una exploración respetuosa de la teología del hombre al que la historia recordará como el papa Benedicto XVI.
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  Joseph Aloysius Ratzinger nació el 16 de abril de 1927, Sábado de Gloria, y fue bautizado aquel mismo día en la iglesia parroquial del pueblo bávaro de Marktl am Inn, próximo a la frontera con Austria. Debido a que la mañana era muy fría, invernal, ni su hermana mayor Maria (nacida en 1921) ni su hermano Georg (nacido en 1924) pudieron asistir al bautizo. Su familia, de clase media pero de escasos medios económicos, era profundamente católica. Joseph, su padre, era policía rural, y Maria, su madre, cocinaba de vez en cuando para un pequeño hotel con el fin de complementar los ingresos de su esposo. Cabe destacar dos circunstancias que, al parecer, ejercieron gran influencia en la educación de los primeros años de Ratzinger. Una fue la vida tradicionalmente católica de las aldeas bávaras en las que creció. La otra, su fascinación por el rico esplendor de la liturgia católica.




  Sus raíces bávaras




  Las raíces de Ratzinger están en Baviera, entonces y ahora la región más conservadora de Alemania. Incluso hoy es mayormente rural. Su familia se mudó en tres ocasiones antes de que el pequeño Joseph cumpliera los diez años: en 1929 a Tittmoning, en la frontera con Austria; a una pequeña aldea de nombre Aschau-am-Inn en 1932, debido a las críticas de su padre contra los nazis y, finalmente, a Traunstein, una población más grande, con unos once mil habitantes, en 1937. A diferencia de la mayor parte de Alemania, que solo en un 30% era católica, los católicos eran mayoría en Baviera, aproximadamente el 70 por ciento; la mayoría de los protestantes vivían en el área de Franconia, al norte.




  La cultura bávara era profundamente católica, apreciable desde las pequeñas capillas situadas al borde de los caminos a sus iglesias barrocas con las típicas cúpulas con forma de bulbo, y su impacto en el joven Ratzinger fue profundo. ¿Quién sino un bávaro podría escribir: «Experimentamos una iglesia barroca como una forma singular de fortissimo pletórico de alegría, un Aleluya que adoptara forma visual»[15]. Incluso hoy, los bávaros se saludan entre sí con un «Grüss Gott», literalmente «Dios te salude», o, más exactamente, «Dios te bendiga», en vez del secular «Buenos días». Si la vida en Baviera era explícitamente religiosa, estaba también extraordinariamente reglamentada; como cuenta John Allen, «Nadie podía cazar en los bosques ni pescar en los riachuelos de propiedad municipal sin permiso; nadie podía sacrificar su propio ganado sin registrar la matanza; nadie podía sembrar la nueva cosecha sin autorización; nadie podía llevar a cabo la menor obra en su propia casa sin el permiso de obras de las autoridades municipales. Dicho sistema aseguraba la estabilidad y mantenía la paz entre los vecinos»[16].




  La familia de Ratzinger era piadosa, quizás de modo excepcional. Acudían todos en familia tres veces a la iglesia los domingos y rezaban el rosario en casa. La fe católica era la roca en la que estaban fundamentadas sus vidas. Mirando hacia atrás, Ratzinger escribió: «Nunca olvidaré la devoción y el especial cariño con el que mi padre y mi madre nos hacían la señal de la cruz en la frente, la boca y el pecho cuando de pequeños nos disponíamos a salir de casa, sobre todo si la salida iba a prolongarse un poco más de lo habitual»[17]. Después de su familia, quizás la influencia más formativa de su fe fue la liturgia. En sus memorias describe su amor por el ritmo del año litúrgico, la luz que en la Misa de Pascua transformaba la oscuridad, y los distintos devocionarios y misales en latín y en alemán de los que disponía cuando niño[18].




  Durante los años que la familia vivió en Traunstein, Ratzinger estudió latín y griego, que eran las asignaturas más importantes en el currículo clásico del gymnasium [instituto de segunda enseñanza] local. Las fotos del joven Joseph muestran a un chico sensible; era bajo para su edad y nada atlético. En 1939, a la edad de doce años, ingresó en el seminario menor de Traunstein para comenzar su largo camino hacia el sacerdocio. También empezó a tocar el piano, desarrollando un amor por Mozart que duraría toda su vida. Por tanto, la cultura predominante en sus años de formación fue tradicional y homogéneamente católica.




  El período nazi




  El Partido Obrero Nacionalsocialista Alemán (nazi) tuvo sus orígenes en Baviera, aunque no todos los bávaros fueron nazis, y Traunstein fue una de las pocas zonas de Alemania en las que los nazis no obtuvieron la mayoría en las elecciones de 1933. Ferozmente anticomunistas, al principio muchos bávaros recibieron bien a Hitler después de las elecciones al Reichstag (Parlamento) en marzo de 1933, pero su entusiasmo se enfrió pronto. Se sintieron amenazados por la política económica del partido nazi y, después de 1934, por su lucha con la Iglesia (Kirchenkampf), que muchos consideraron era una nueva expresión de la anterior Kulturkampf de Bismarck, que era prusiano y protestante. El padre de Ratzinger nunca fue miembro del partido nazi y, aunque no se reservó sus opiniones, por lo general su oposición no fue pública. La resistencia activa era peligrosa, pero no desconocida.




  Allen ofrece un buen número de ejemplos de personas de Traunstein que resistieron activamente a los nazis; en primer lugar los comunistas y los socialdemócratas. Los demás incluían a Christoph Probst, joven de una aldea cercana que estuvo implicado en el grupo denominado La Rosa Blanca, un grupo de resistencia no violenta de estudiantes de la Universidad de Múnich, dirigido por Hans y Sophie Scholl, quienes fueron ejecutados en 1943, junto con Probst, por haber distribuido panfletos antinazis. También resistieron activamente unos cuarenta testigos de Jehová que vivían en Traunstein y que protestaron públicamente, y el padre Josef Stelzle, párroco de la ciudad, que predicó contra los nazis y murió poco después del final de la guerra[19].




  En 1941, Ratzinger se convirtió, contra su voluntad, en miembro de las Juventudes Hitlerianas; en aquellos tiempos se hizo obligatorio para los jóvenes de Alemania y él no tuvo elección. En 1943, junto a toda su promoción del seminario, fue asignado a una batería «Flak» (antiaérea). Un año más tarde, fue llamado a servir en un batallón de trabajo. Aunque Ratzinger pudo continuar sus estudios en privado, no vivió aislado de los efectos de la guerra. Un muchacho de su unidad Flak cayó muerto y varios resultaron heridos. Vio trabajar a obreros esclavizados de Dachau en la planta de la BMW, que su unidad estaba encargada de vigilar, y posteriormente también fue testigo de cómo unos judíos húngaros eran agrupados para su deportación al Este. Él nunca entró en combate y, sin más, se volvió a casa después del suicidio de Hitler, lo cual era peligroso, ya que habitualmente los desertores eran fusilados sin contemplaciones por fanáticos de las SS en aquellos días finales de la guerra. Capturado por los norteamericanos en su casa de Traunstein, fue obligado a vestir el uniforme otra vez e incorporarse a una interminable procesión de prisioneros alemanes que marchaban por la desierta autopista hacia un campo de prisioneros de guerra cerca de Ulm. Después de un breve período como prisionero de guerra, regresó a casa en junio y reanudó sus estudios en el seminario aquel mismo otoño junto con su hermano Georg.




  Las reflexiones que hizo Ratzinger por escrito sobre lo que los alemanes denominan die Nazizeit (la época nazi) tienden a ser más filosóficas que personales. John Allen ha observado: «Uno tiene la impresión de que en la actualidad el Tercer Reich representa para Ratzinger, en primer lugar, una lección práctica sobre la Iglesia y la cultura, y únicamente los detalles que guardan coherencia con dicho argumento han pasado el filtro de su memoria»[20]. Ve los crímenes de los nazis como la consecuencia de su ateísmo, y el cristianismo, especialmente el catolicismo, como su primer objetivo a batir. Por ejemplo, cuando visitó Auschwitz en mayo de 2006, un año después de su elección como papa, aseveró en el cercano campo de exterminio de Birkenau que los dirigentes del Tercer Reich «quisieron aplastar a todo el pueblo judío con el fin de hacerlo desaparecer del registro de los pueblos de la tierra» y que «destruyendo a Israel, mediante la Shoah, lo que querían, en último término, era arrancar la raíz principal de la fe cristiana y sustituirla con una fe de su propia invención: la fe en el domino del hombre, el dominio de los fuertes»[21]. A varios judíos les molestó que Ratzinger olvidara condenar el antisemitismo o admitir la parte de responsabilidad de la Iglesia en la larga historia de este. En palabras de David Gibson, «Lo que la experiencia nazi parece haber generado en Joseph Ratzinger, o la impronta preexistente que reforzó en él, fue una especie de distanciamiento, una pauta de apartarse de lo desagradable, aislando al puro ideal –de la fe, la Iglesia, la familia y la nación– de las inevitables corrupciones del mundo»[22].




  Resulta interesante contrastar la carrera de Ratzinger y la de otro teólogo alemán, Johann Baptist Metz. Fueron coetáneos, bávaros ambos, nacidos con apenas un año de diferencia. Los dos crecieron en la época nazi y se hicieron adultos durante la Segunda Guerra Mundial. Los dos fueron prisioneros de guerra después del conflicto, más tarde fueron ordenados sacerdotes y se hicieron teólogos. Pero la obra de Metz, a diferencia de la de Ratzinger, iba a verse profundamente influida por la experiencia de haber vivido el terrible período del Tercer Reich, a nivel personal, como soldado del ejército alemán en los últimos días de la guerra, y como uno de los muchos alemanes que, de alguna manera, parecían haber sido cómplices por no haberse resistido. Metz plantea preguntas inquietantes sobre el tipo de religión que «nos permitió a los cristianos seguir creyendo y rezando sin experimentar ninguna turbación mientras dábamos la espalda a Auschwitz»[23].




  Metz, que había sido alumno de Karl Rahner, rompió más tarde con él porque la antropología trascendental de Rahner le parecía demasiado abstracta. Influenciado por críticas ideológicas inspiradas en el marxismo, por sus propios esfuerzos para abordar la incapacidad del pensamiento de la ilustración alemana y de la teología católica para resistir al nacionalsocialismo, y por la aparición de las nuevas teologías del tercer mundo, sobre todo a partir de la Conferencia de Medellín de 1968, Metz pretendió replantearse la teología y la fe cristianas como praxis basada en el discipulado mesiánico de Jesús[24]. Así pues, su obra se centró en una crítica de lo que él llamó religión «burguesa» o de clase media. Etiquetó su obra como una teología postidealista y política. No transformó la fe cristiana en una ideología social, sino que puso el énfasis en la necesidad de que los cristianos desprivatizaran su fe, de que tomaran en serio al mundo en todo su sufrimiento, de «que trabajaran contra los peligros de una interiorización extrema de la salvación cristiana y el peligro subyacente en la reconciliación acrítica del cristianismo con los poderes políticos dominantes»[25].




  Mientras que a la obra de Metz se le ha atribuido una influencia capital en el desarrollo de la teología de la liberación, Ratzinger ha librado una implacable campaña contra la teología política y la teología de la liberación. Considera que ambas se basan en una noción errónea de escatología que acaba haciendo de ella pura historia, politizando el cristianismo y vaciando la teología de su dimensión trascendental. Pero Ratzinger y Metz no son los únicos teólogos alemanes que extraen de la época nazi lecciones diferentes sobre las implicaciones sociales y políticas del cristianismo y especialmente de la eclesiología. En un libro sobre los teólogos católicos que vivieron aquella época, Robert Krieg sugiere que el modo en que un hombre de iglesia responde a los problemas sociales está influido por su eclesiología: «Los obispos y teólogos que actúan –conscientemente o sin quererlo– fuera de la eclesiología de la societas perfecta pueden lograr preservar las estructuras y prácticas eclesiásticas, pero ignorar la injusticia que hay en la Iglesia y los abusos contra los derechos humanos que hay en la sociedad»[26].




  Teología y sacerdocio




  En 1945 Ratzinger reanudó sus estudios en el seminario, esta vez en Freising, y en 1947 fue aceptado en el Herzogliches Georgianum, un instituto de teología más avanzado, filial de la Universidad de Múnich. Como la Universidad estaba todavía en gran parte en ruinas después de la guerra, la Facultad de Teología y los estudiantes del Georgianum residieron temporalmente en Fürstenried, un antiguo pabellón real de caza justo al sur de Múnich. Desde el comienzo, el interés de Ratzinger se centró en la teología académica. Empezó a leer a De Lubac, Heidegger, Jaspers, Nietzsche, Bergson y al filósofo judío Martin Buber, cuya obra le impresionó profundamente.
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